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La copa de mis dtai rompióse aun rebosando; 
La vida en cada aiieiito váseme ya campando; 
Ni besos ni suspiros su fngn detendrán. 
Cimbrando el hueco bronce que fiinebro me llora, 
Ya ol ala do la muerte da en él mi última hora. 

Qué" harás, alma míe, jomir o cantar? 

Cantemos! que aun la mano lije la ardiente lira; 
Cantemos] que hoi la muerte, como al cisne, me inspira 
A orillas de otro mundo un ai! arrobador. 
Presajlo venturoso que al bardo el jcnio énviál 
Si mi alma toda es hecha de amor i melodía, 

Sea su adiós un cauto divino do amor. 

La cítara al romperse da el acorde sublime: 
La lampara no muere sin que antes se reanimo 
I mas que nunca vivida fulgure al espirar: 
El cisne mira al cielo en su hora de agonías. 
I solo el hombre cuenta con lagrimas sus dias 

Mustio hacia el pasado tornando a mirar. 

Valen, ai! nuestros dias el llanto que los llora? 
Qué son? Un sol tras otro, una hora en pos de una hora, 
La hora que vieue idéntica a la (pie huyendo va : 
Lo que tina trae, roba otra : do nada el hombre es dueño! 
Labor, reposo, angustia, de vez cu cuando un sueño: 

l i e aquí el dia, i luego la noche vendrá. 

Alt! llore aquel que asiéndose cual hiedra a los despojos 
Dü los sencidos unos, ve con febriles ojos 
Ir su esperanza hundiéndose con el mañana infiel. 
Yo que no eché raices sobre la tierra, en breve 
La dejo, i sin esfuerzo, como la rama leve 

Que un soplo de brisa llevóse con él. 

Pobre poela! tú eres el ave pasajera 
Que no dejó ni un nido labrado en la rihora, 
\ i se posé) en el árbol, ni el mástil coronó: 
Meciéndose indolente ni son del mar profundo, 
La oyó pasar cantando, lejos do tierra, el mundo, 

l»do ella tan solo la voz conoció. 

Jamas en sus confianzas con el laúd de hermano 
Guió mano de maestro esta novicia mano. 
Lo qué Dios mismo inspira no lo enseña el mortal. 
Xo aprende a rodar su agua la resbalada fuente, 
Xi a destilar su almíbar la abeja dilijonle, 

IÑi a encumbrarse escelsa el águila real. 

La alta campana, hiriendo los aires ajilados, 
A turnos canta o llora, por los rebii 'leñando-', 
l'or los que al mundo llegan, por les (pie parlen de él. 
Yo era cual eso tironee que ha depurado el fuego; 
Golpeando contra mi alma cada pasión, bien luego 

Un sublime acorde resonaba ful. 

Así en la hermosa noche, pulsada por las brisas, 
Tal vez junta sus quejas aéreas, indecisas, 
l'n harpa eolia al ruido del zarceador raudal; 
Sorprendido el viajero curioso se detiene, 
Escucha, ¡ cu su asombro no sabe do do vietio 

lisa de suspiros trova celestial. 

El harpa muchas veces mojé' con llanto mió. 
Que este es para nosotros el celestial rocío, 
I til corazón sin llanto nunca madurará. 
Rota la copa, el néctar lluve a torrentes de ella, 
i el misterioso bálsamo que nuestra planta huella 

Su mejor perfume jeneroso da. 

Do un hálito quemante Dios hizo el alma uiia; 
Cuánto a ella se acercaba, cual ella so encendía, 
1 ai! amé demasiado, i lunero porque aniel 
(l lanto mi urdiente mano loeij. potvo se hizo I 
uVsi el fuego del cielo que cae sobre el pajizo 

Muere cuando todo consumido lúe. 

Pero, j a l tiempo? Hs ido. La gloria pues? Qué importa 
Uso eco aislado i vano que siglo n siglo aporta? 
Un nombre! ruin juguele de la posteridad 1 
Aquel que a un nombro el reino del porvenir prometa 
Oiga el son (pie lo guarda la lira del p o e l a . . . 

AH I la pvimer brisa Uovóselo ya ! 

No, no deis a la muerto tan frivola esperanza. 
El eco do esa nota, que huyó, que nadie alcanza, 
En torno de una tnmba eternizar quenas ' ' 
¿Eso de un moribundo postrer aliento es, Gloria? 
\ osotros que los tiempos brindáis n su memoria. 

Moríalos, don dina siquiera poseéis? 

Jamas, sábelo ol ciMo, sin Honrarse helada 
Articuló mi boca esa elocuente nada, 
Yo?, que inventó en un sueño la vanidad pueril 
Buscando su sentido hállela siempre hueca 
I la arrojé, cual una corteza árida i seca 

Que en vano espriininios con ansia febril. 

En su esperanza estéril de un logro incierto el hombro 
A paso de viajero lanza al torrente un nombro 
Quo cada vez mas débil sobrenadando va: 
Juega el raudal del tiempo con la reliquia vaga : 
Flota uno, dos, tres siglos. , . i al lln?-Al !in naufraga 

Do el eterno abismo del olvido está. 

Un nombre mas yo arrojo a esa onda sin* ribera ; 
Llévenlo cielo i vientos donde la suene quiera; 
Húndase o triunfe! L'n nombre no'mo engrandece, no. 
El cisne al remontarse, de los alíjeles huésped, 
¿ Acaso a mirar torna si en el hollado césped 

Do sus raudas alas la sombra quedó? 

" P e r o porque cantabas?' ' Al ruiseñor pregunta 
Porqué su dulce eátifiga allá en las tindíos junta 
A los murmullos de aguas que bajo sombras tan. 
Amigos, yo cantaba como el mortal respira. 
Cual se lamenta el pájaro o el céfiro suspira. 

Cual rodando el agua murmura su alan. 

Amor, plegaria i cauto: hé aquí toda mi vida. 
Mi hora de los adioses llegó, i en la partida 
Xinguno perder siento de tanto hernioso don: 
Solo el suspiro férvido que se remonta alado. 
1 el estasis del numen, i el silencio encantado, 

Do un se no que oprimo con mi corazón. 

Sentir so el harpa liu.ida temblar su planta bella: 
Ver cual de nota en nota, di: nuestro seno al de ella. 
El armonioso vértigo comunicado va! 
Hacer que lluevan lágrimas ojos que anuimos tanto, 
Como del vi.mío al ósculo sucha la Huí el Hamo 

lie ipii- el VÍrjen cáliz rebosando esta. 

Ver de la mujoi'-ánje) la mirada híncenle 
Alzarse triste i húmeda al ciclo trasparente 
Cual en pos de un suspiro para volar coa él: 
I a nosotros bajándose, tan casia qnfli" iimanie, 
Ver bajo sus pestañas arder su alma temblante. 

Cu.d faro que ansioso columbra el bajel. 

Ver por su frente en sombra pasar su poiisamieido 
Quedarse sin palabras su labio lemiileUtp, 
I al fui tras el silencio oir májiea estallar 
Aquella 'pie los cielos repiten i el abismo. 
Palabra de los alíjeles, palabra de lliiis misni" 

Ib /<• Uiíui!, . . Eso vale uu suspiro, cu pesar. 

l'n pes: r ! un suspiro'! Vana espresiou '!" dnejo 
En alas de la muerte se escapa mi alma "' r i ' ; " : 

Parto! do va el deseo Iras la inslihlivn I'' . 
Do sen brillar los . jos I:, luz de la esperanza, 
1>" cada amaine silaba de mi latid se lanza, 

l io e ida s u s p i r o d" luis a l isáis fue. 

Cual ave que no ciegan de oscuridad las incidas. 
La fe, ojo del alma, rnsgand ¡s fum'blas, 
Con su 'insinuó profetice mi suerte me anuncio. 
Mi espíritu mil voces, sorprendiendo c" su vuelo 
Tras los ¡mu,-oses campos del porvenir, el l K;l», 

A la muerte misma mili airas dejo! 

Xo señaléis mi osario con fúnebre momento: 
No fatiguéis mi sombra con grave tiioiium<Milo¡ 
Que : , ¡ ! de un puño de arena celos., nunca mi. 
nejad bastante espacio, únicamente "s pido, 
l ' nn i que cuando pase por mi r on >}<•' " | V I M " 

El desvo'.,I lirado p u d ú hincarse alie 

En esa ,1c las sombras posada solitaria :f 

Suele do un césped ním/hre "Izarse mía plegaria, 
I muerte i esperanza reinar al par las dos. 
Desde una fosa, al mundo la planta n» *[ * « " > • 
El horizonte ensánchase mas .illa de la ,i ••, 

I a menos esfuerzo va el alma linsln Dios, 

^ cu, aquilón furioso! i a la borrasca inquieta 
Llévale cu mil pedazos la lira del poeta: 
Adiós! la lie los ¡injeles lo está esperando ya! 
\ ¡Viendo :. la par de ellos cu inmortal delirio, 
Kn inmortal trasporte de minien sin martirio, 

Calos resonando'cuii su voz oirá! 

Lien pronto: . . Mas la muerte con silenciosa mano 
Tocó el dora.!.i alambre, .pie al estallar prefino 
I i.i un séai doliente i dulce cual amoroso adiós. 
('..Ha mi plectro helado. Pulsad d vuestro ahora, 
"I . amigos! i a , ; i- himnos mi alma soñadora 

Parta de esle imítalo, de otro mundo cu pes. 


